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LA FIRMA I La imagen de Goya carga con deformaciones ~omo la de su 
condición rústica y plebeya. La reciente localización de un viejo documento 
del siglo XVII ha permitido acreditar la condición hidalga del pintor 
Por Guillermo Fatás 

Gaya, pintor linajudo 

GOYA, contra lo que tantos pare
cen creer aún, felices con el tópi
co, ni era antimonárquico, ni hos
til a Carlos IV, ni despectivo con la 
reina María Luisa. sino al contra
rio. Es posible asegurarlo por los 
sentiITÚentos que el pintor consig
nÓ en cartas íntimas. La Familia Re
al tenía en Goya a un servidor sin 
reservas, cumplidor de sus obliga
ciones: pictóricas en Palacio y do
centes en la AcadeITÚa de San Fer
nando. Como eso rompe arraiga
dos clisés facilones, conviene in
sistir: Goya, funcionario con acce
so a las personas regias y con emo
lumentos en consonancia, nunca 
desmintió de palabra u obra esa 
prosaica y útil calidad. 

También procuró ganarse e l 
sueldo cuando, vuelto de Francia 
el nuevo rey Fernando VII -se 
querían poco- , hubo de píntar sus 
retratos oficiales, precisamente a 
la vez que creaba sus ilmlOrtales 
imágenes sobre las jornadas de 
mayo de 1808; que no fueron pin
tadas in situ y con los hechos en 
caliente, como muchos suponen, 
sino una vez que los soldados fran
ceses abandonaron España. 

Goya amaba la buena v.ida y el 
regalo de las comodidades que se 
encontraban en la Villa y Corte. 
Hubo un tiempo en que anduvo ín
cluso un poco trastornado con el 
equivalente de lo que hoy sería un 
buen 'buga', esto es. un carricoche 
ligero y veloz con el que darse el 
gustazo de la velocidad, capricho 
por el que pagó sus dineros y que 
le costó algún percance. 

La persona de Gaya, a pesar de 
su fama universal y de su omnipre
sencia, es mal conocida en España 
y en Aragón. Los tópicos sobre su 
condición 'plebeya' (Dufour), los 
imaginados amores con la duque-

sa de Alba y su condición hosca y 
un punto cerril (deducción ínapro
piada mente razonada por algún 
autor a partir de su lugar de naci
ITÚento) han triunfado sobre lo de
más, también en el cil,e, que crea 
tópicos perdurables. Con ello se ig
noran las ambiciones verdaderas 
del artista o el lustre de su tercer 
apellido, que llevó un general de 
Felipe IV. Goya era vástago de cua
tro linajes hidalgos, condición que 
le constaba y sin duda le gustaba. 

La familia paterna de Gaya llegó 
a Aragón desde tierras vascas, co
mo muchas otras de allí vincula
das a los oficios de la construcción, 
desde canteros y maestros de 
obras hasta artesanos y ornalnen
tadores. Los Goya tenían su solar 
en el pueblo de Ceráin (Zer,aín, en 
grafía vasca actual), alIado de Idia
zábal, donde se elabora el afamado 
queso. Y, según acaba de e$cribir 
Fernando García-Mercadal, ya es 
posible probar con documentos 
que era «noble por los cuatro cos
tados»: Gaya, Lucientes, Franque 
y Salvador. Los cuatro abuelos de 
Goya venían de familias cuya con

~ dición hidalga o infanzona estaba 
ya probada en los siglos XVI y 
XVII. Eso no los hacía gente rica, 
encumbrada o poderosa (José, pa-

«Ya es posible probar con 
documentos que Gaya era 
'noble por sus cuatro 
costados': Gaya, Lucientes, 
Franque y Salvador» 

VITICOR 

dre del pintor, murió sin bienes), 
pero sí los incluía en un estamen
to la pertenencia al cual era un vi
goroso elemento de conciencia. 

Gaya - que fue Paco para los 
amigos, pero pronto antepuso un 
'de' a su apellido, detalle revela
dor-, se ocupó en rastrear la no
bleza de su linaje. Y lo mismo y 
más hizo su hijo, Francisco Javier, 
que encargó en 1831 un costoso es
tudio sobre su abolengo, cuyas par
tes veraces se trufaban con menti
ras. El nieto de Gaya, Mariano, 
hombre bastante insoportable, 
gastó dineros y esfuerzos por ha
cerse con el título de marqués del 
Espinar, sin conseguirlo. 

En el estudio que pagó Javier se 
citaba cierto documento de 1657 en 
el que constaban la «nobleza e hi
dalguía» de dos primos del bisa
buelo de Goya, uno de ellos ya re
sidente entonces en Zaragoza. 

El viejo escrito ha sido localiza
do en Tolosa por García-M!"rcadal 
y de alú ha brotado un atractivo es
tudio, editado por el Justicia de 
Aragón en dos volúmenes ('fran
cisco de Gaya y Lucientes: la figu
ra de un genio en su linaje'), en el 
que cinco especialistas (G. Redon
do, F. García-Mercadal, J. Gómez 
de Olea, 1. Garrido y A. Montaner) 
desmenuzan a conciencia el asun
to. Esta historia goyesca empieza 
en el siglo XVI, en el caserío de 
Echeandía y Manchola (hoy 
Mantxola-txikj), cerca del núcleo 
zeraintarra. Esteban de Goya es el 
más antiguo antepasado conocido 
del genio. 

La vida y carácter de Francisco 
Gaya se ven así iluminados con 
nuevos detalles y rasgos. Y resul
tan ser, como siempre sucede, más 
interesantes, por verdaderos, que 
su biografía imaginaria. 

HOY, JUEVES 27 
Encarna Samitier 

SALIR DE lA CRISIS 

HA declarado el presidente Iglesias que si el 
PSOE y el PAR piensan «en lo que de ver
dad importa a los aragoneses, es decir, rc
solver cuanto antes la crisis ceo nómica», los 
socios de Gobierrno no tendrán problemas 
para en tenderse. El problema es que lo que 
separa a los socios, además de las tensiones 
larvadas tras diez años de gobierno y las 
complicaciones inesperadas de un decenio 
sin apenas sobresaltos, es justamente la fi
nanciación autonómica, que el PAR cree 
muy mejorable. El trato recibido por Ara
gón desde e l Gobierno central, sus herra
ITÚentas para afrontar la crisis en igualdad 
de condiciones respecto de otras comunida
des, las reclamaciones económicas sin re
solver ... todo esto tiene mucho que ver con 
«salir de la crisis». Aunque muy cómodo en 
su papel de fuerza auxiliar, que le ha permi
tido convertirse en partido de poder. el PAR 
tiene en la financiación autonómica una 
prueba de fuego. Y es que sil, una estricta 
obediencia a las directrices de partido, que 
nunca debiera obligar a quienes gobiernan, 
es muy difícil responder, sin una negativa 
rotunda, a la ministra Salgado, que pide di
nero a las comunidades, mientras Aragón 
espera los más de 700 millones de deuda tri
butaria. 

CONDNI 
Víctor Orcástegui 

El tercer 
Kennedy 

MUERE el último de los 
grandes Kennedy e inmedia
tamente se nos ocurre pensar 
que se cierra una época. Pero, 
¿qué época, qué periodo his
tórico es el que acaba con la 
muerte del perpetuo sena
dor? Lo que concluye es, úni
camente, la propia peripecia 
del clan, una familia cuyas 
andanzas, salvo la breve pre
sidencia de John, dejan más 
material para la novela, el co
tilleo y la nave del ITÚsterio 
que para la historia. Los Ken
nedy pueden ser un símbolo 
para muchos, han gozado y 
gozan de considerable in
fluencia política y su leyenda 
le daría a un nuevo Hesíodo 
para una Teogonía completa; 
pero, con excepción de aque
llos tres años triunfales en la 
Casa Blanca, difícilmente se 
puede decir que hayan mar
cado una época. Y no por fal
ta de ganas. Se dice que los 
padres, Joseph y Rose, conci
bieron la megalómana aspira
ción de que sus cuatro hijos 
varones -entonces las muje
res apenas contaban en la liza 
política- se sucediesen en la 
presidcl,lcia de Estados Uni
dos como una especie de di
nastía imperial y que pusie-

ron en juego todos sus recur
sos - que no eran pocos ni 
del todo honestos- para 
conseguirlo. Hubieran podi
do ser más de treinta años de 
kennediato. Pero la muerte 
del primogénito, Joseph, en la 
guerra mundial y los asesina
tos de John y de Robert frus
traron el plan y configuraron 
una trama novelesca tejida 
con los mitos de la noble fa 
milia que batalla sin cesar 
por el bien de la humanidad 
y de la negra conspiración de 
los poderosos o la maldición 
de lo desconocido que se le 
oponen. Es curioso que el 
presidente Kennedy 
-el que puso al mundo al 
borde del apocalipsis nuclear 
en la crisis de los misiles, en
sayó la invasión de Cuba y 
encendió la mecha de la gue
rra de Vietnam- tenga, a pe
sar de todo, un gran predica
mento entre la izquierda. Tal 
vez sea porque la izquierda 
de hoy ya no es la de enton
ces o simplemente porque 
los discursos inspirados va
len en política un potosí. Ed
ward, el tercero de los gran~ 
des Kennedy de la vida pú
blica estadounidense fue se
nador durante casi 47 años, 
pero nada más que senador. 
Su ascendiente en el Partido 
Demócrata podía ser en oca
siones decisivo. Lo fue, en un 
acto final, para dirimir el 
pulso entre Hillary Clinton y 
Barack Obama. En la siguien
te generación Kennedy no se 
ve. por el I110mento, un suce
sor. Pero quién sabe, la le
yenda continúa. 
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